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Provincia de Buenos Aires

Honorable Cámara de Diputados

PROYECTO DE DECLARACION

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo y por su intermedio los organismos competentes dispongan acciones concretas para conmemorar oficialmente la “Batalla de Quilmes”, la cual se desarrolló el 29 y 30 de junio de 1826, siendo la misma en defensa del Territorio de la Nación Argentina, en todos los establecimientos educativos de la Provincia de Buenos Aires. 
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Provincia de Buenos Aires

Honorable Cámara de Diputados

FUNDAMENTOS

Hablar del 29 y 30 de julio de 1826 en Quilmes, significa hablar del heroísmo, significa hablar de Guillermo Brown, muchos marineros anónimos que se batieron en una batalla terrible y desigual frente a un enemigo poderoso que amenazaba las costas de Buenos Aires. 

El Almirante Brown y sus marineros lucharon con bravura sin igual contra un enemigo superior en cantidad de barcos y cañones. Durante una noche y un día resistieron a bordo de sus naves todos sus ataques y no rindieron un solo barco, pues Brown había dado la orden de “irse a pique antes que rendir el pabellón”. 

Esa mañana del 30 de julio de 1826, la nave capitana, fragata “25 de Mayo” de Espora y Brown y la pequeña goleta “Río de la Plata” de Rosales fueron rodeadas por la escuadra imperial del Brasil frente a la costa de Quilmes, allí combatieron hasta quedarse casi sin balas, con numerosos muertos y heridos en las cubiertas, siguieron disparando los cañones que les quedaban y finalmente acribilladas y semidestruidas pero sin rendirse, pudieron regresar a puerto pues el enemigo desalentado se alejó a distancia con las manos vacías después de haber sufrido numerosas bajas también.

Fue una lucha desigual, una de esas resistencias épicas que enaltecen por su gloria, como la de los 300 espartanos en Termopilas, por el coraje demostrado por Brown .

Desde hacía unos cinco meses existía el estado de guerra entre la República Argentina y el Imperio del Brasil que había ocupado la Banda Oriental, ya se habían sucedido una serie de encuentros navales entre ambas escuadras, en el Río de la Plata, en La Colonia y en Los Pozos, ya había corrido la sangre tras sucesivas victorias y alguna derrota, el almirante imperial ya había sido destituido de su cargo por el Emperador don Pedro I, por haber sufrido sorpresivos ataques de la escuadrilla republicana sin lograr imponer la superioridad de las fuerzas imperiales.

Es que el Imperio del Brasil constituía en ese entonces la segunda potencia naval del continente y estaba ubicado solamente después de los Estados Unidos de Norteamérica.

Contaba con unas 80 naves de guerra, unas 40 de las cuales destinó al Río de la Plata, muchas de ellas de gran calado y con más de 50 cañones.

Tenía además numerosos capitanes y oficiales de origen británico, también franceses y daneses, además de buenos jefes brasileños, que cobraban altos sueldos y llevaban meses efectuando maniobras de práctica sin que les faltara ningún medio material para imponerse. 

La batalla de Quilmes había comenzado al anochecer del 29 cuando Brown acometió con dos naves contra la escuadra enemiga que bloqueaba el Río de la Plata y la sorprendió causándole confusión y daños. 

A la mañana siguiente el almirante reinicio el combate, eran 7 naves contra 23 sin embargo Brown estaba seguro de que las vencería y estuvo a punto de lograrlo, si no hubiera sido que varios comandantes extranjeros y algún argentino vacilaron impresionados por el poderío enemigo y se retrasaron o fueron dispersados, permitiendo que el resto de los imperiales rodeara a la fragata de Espora y Brown y la goleta de Rosales. 

Fue entonces que durante más de cuatro horas, dos naves la “25 de Mayo” y la “Rìo de la Plata” hicieron proezas de heroísmo. Rodeadas por los cuatro costados eran cañoneadas sistemáticamente, por la escuadra imperial.

Los tripulantes, los oficiales fueron cayendo sobre cubierta y en el entrepuente, la sangre corría, pero la fragata seguía devolviendo los golpes apoyada por la goleta que había metido su bauprés en la popa para frenar cualquier intento de abordaje. No obstante, en un momento de la lucha se adelantó decididamente un bergantín imperial como para abordarla. 

A través de la bocina hubo un intercambio de palabras entre Brown y el capitán John Pasco Grenfell en el cual este invitó a Brown a rendirse y a tomar el té en su camarote, aquel respondió que no, que había clavado su bandera en el palo mesana. Era la bandera que las damas argentinas le habían bordado después del triunfo en el combate de Los Pozos y él les había prometido que nunca sería arriada pues antes su barco se iría a pique.

Inmediatamente rubricaron su diálogo a cañonazos y el marino imperial cayó con un brazo destrozado, por lo que su nave debió abandonar la lucha. 

Pero el fuego enemigo también hirió dos veces a Espora que era el capitán de la “25 de Mayo”,  sin embargo ensangrentado y con fiebre, este joven marino siguió dando órdenes tendido sobre la cubierta, hasta que prácticamente quedó exánime, no sin antes pedir que si el barco era tomado por el enemigo arrojasen su cuerpo al agua “Pues prefiero ser pasto de peces argentinos que trofeo del enemigo”.  

A bordo de la goleta “Río de la Plata” se habían acabado los tacos de cañón, toda la noche y la mañana habían disparado hasta agotar esos proyectiles, ante esa situación los marineros cortaron sus camisas y sus pantalones para hacer nuevos tacos y seguir combatiendo bajo la órdenes de Leonardo Rosales que valientemente cubría a la nave capitana. Cabe mencionar que la mitad de la tripulación de la goleta, eran hombres de color, ex – esclavos negros que luchaban codo a codo con criollos de los alrededores y marineros ingleses y norteamericanos. Muchos quedaron sin ropa decente para usar después del combate y debieron pedirla por escrito al gobierno, la mitad de ellos murieron en esa jornada. 

Brown, viendo que su nave era desmantelada, hizo reparar su bote acribillado y pasó al bergantín “República Argentina” que se aproximó sobre el final de la lucha, allí izó nuevamente su bandera de almirante dándole a entender al enemigo que seguiría combatiendo desde otra nave para proteger a la capitana, la cual había quedado a cargo de un joven de veinte años de poca graduación pues todos los oficiales estaban heridos o muertos.

El Almirante Brown logra después de esta heroica defensa rechazar al enemigo invasor.

Conviene recordar quien era Guillermo Brown. 

Nuestro almirante había nacido en 1777 en Foxford, Irlanda, curiosamente en un condado llamado Mayo. 

Para ese entonces Irlanda sufría hambre y guerra, muchos irlandeses católicos debieron emigrar forzadamente ante la ocupación inglesa que les quitaba tierras, bienes y toda posibilidad de prosperar. 

Así debió hacerlo su padre que lo llevó en busca de otros horizontes más promisorios en Estados Unidos y ambos llegaron a Filadelfia, donde vivía un amigo irlandés, pero lamentablemente este hombre había muerto recientemente por la fiebre amarilla que había aparecido en la ciudad y al poco tiempo le sucedió lo mismo a su padre. 

De modo que Guillermo de 9 o 10 años de edad, quedo huérfano y solo en un país desconocido. Se embarcó como grumete en una nave norteamericana que se hacía a la mar y así fue aprendiendo el oficio de marino que ya no dejaría por el resto de su vida. 

Tiempo después su nave fue apresada por un buque inglés, de modo que pasó a ser tripulante de naves inglesas, en las cuales aprendió los códigos y las tácticas de guerra de la Real Armada, por entonces la primera del mundo, conocimientos que luego trasladò a sus naves en la República Argentina.

Durante las guerras napoleónicas ya era master de barcos mercantes. Navegaba entonces en un velero inglés de transporte de prisioneros cuando fue capturado por un buque francés, así que el capitán Brown fue enviado a la cárcel de Metz. Logró fugarse días después pero vuelto a atrapar a la fuerza, lo alojaron en la cárcel de Verdùn. Inmediatamente comenzó su tarea de horadar la pared del sombrío calabozo con un hierro hasta que pudo escapar por segunda vez con un compañero, el coronel Crutchley, al que debió cargar parte del viaje cuando cayó exhausto y finalmente ambos llegaron hasta Alemania, donde fueron provistos de dinero y de ropas por la princesa de Wurtemberg que era hija del rey Jorge III de Inglaterra. 

Ambos regresaron a Inglaterra, Brown volvió a la marina mercante, en tanto su compañero, que no olvidaría su gesto, regresó al ejército. 

Para 1807 los hermanos de Brown ya conocían el Río de la Plata pues probablemente habían llegado con las invasiones inglesas y es probable que también él haya estado a bordo de alguna de esas naves. Después de la derrota británica se quedaron o llegaron muchos súbditos de ese origen que se adaptaron perfectamente a la vida en estas tierras, de modo que tiempo después, para 1809 casado en Londres con una inglesa, Eliza Chitty, Guillermo regresa en una goleta, llega a Montevideo y a Buenos Aires en vísperas de la revolución de Mayo y comienza a comerciar entre las dos orillas, sufriendo algunos encontronazos con los españoles, gracias a los cuales fue cobrando pronto fama de hombre decidido y conocedor del río.

Naufragado su barco, rescata la mercadería que llevaba a bordo y ejecuta el notable plan de ir hasta Chile, cruzar la cordillera, vender lo que llevaba en sus mulas y regresar para empezar de nuevo.

Probablemente algunas de las palabras que mejor podrían describir la personalidad de Brown, son “lucha, perseverancia, valentía y humanidad”, porque debió enfrentar en su vida tantos avatares e infortunios, que de no haber sido un luchador a prueba de desalientos no habría podido jamás superarlos. Por otra parte era un ejemplo en materia de Derechos Humanos pues respetaba siempre la vida de sus enemigos, por despiadados que estos fueran y ayudaba económicamente a cualquier tripulante o prisionero que estuviera en desgracia. Es conocido que después del triunfo de Montevideo pidió se respetara la vida de los vencidos aunque “esta gente se proponía cortarnos el pescuezo a todos pues de hecho había distribuido largos cuchillos”, dijo. 

Bartolomé Mitre exclamó a su muerte, “Brown de pie sobre la popa de su bajel valía para nosotros una flota…él con su infatigable perseverancia, nos ha legado la más brillante historia naval de la América del Sur”.

La historia aventurera de Guillermo Brown es dilatada y llena de peripecias dignas de ser contadas con mayor dedicación, lo cierto es que vivió una vida difícil y digna hasta el final que lo encontró a los 80 años rodeado de su familia y de la admiración de su patria de adopción. 

Su carácter era muy irlandés, emprendedor, seguro de sí mismo, generalmente tranquilo pero también temperamental, muy valiente, de buen trato, imponía respeto sin necesidad de levantar la voz, amaba a su familia, era religioso sin imponérselo a nadie, amaba las empresas difíciles, no se rendía ante los obstáculos que le pudieran oponer, buen organizador de las escuadras que mandó, notable estratega, conocedor de todas las tácticas de la lucha en el mar, muy audaz y sumamente patriota. Con el paso de los años sufría algunas neurosis lógicas de la edad y el tipo de vida que había llevado, sin embargo seguía siendo llamado para comandar las escuadras nacionales. 

Hemos visto que llegado a nuestras tierras fue nombrado jefe de la escuadra  que se preparó para luchar contra la escuadra realista, batiéndose duramente logró el triunfo en 1814 en Martín García y en el combate de El Buceo, causando con ello la caída de Montevideo, en lo que San Martín que se preparaba para marchar hacia los Andes, describió como el “triunfo más importante de la revolución americana”. 

De este modo se había transformado de comerciante próspero en hombre de guerra. Pero fue durante la guerra con el Brasil entre 1826 y 1828 que se convirtió en el héroe más popular y admirado de la historia de Buenos Aires. 

Era tan popular que se agotaban todos los retratos con su imagen y después de la guerra llegó a ser gobernador provisorio de la provincia, renunció cuando desencadenada la guerra entre unitarios y federales prefirió retirarse a su hogar y sus campos de La Colonia. 

No le duró mucho su descanso pues era un patriota, por eso cuando volvieron a llamarlo para combatir por la Buenos Aires federal que gobernaba Juan Manuel de Rosas contra la escuadrilla de Montevideo y contra Garibaldi, lo hizo como siempre, obtuvo el dominio del Río de la Plata, derrotó a sus oponentes y pudo atrapar al futuro héroe italiano, pero dijo “déjenlo escapar porque Garibaldi es un valiente”.

Para detenerlo intervinieron ingleses y franceses que incautaron sorpresivamente la escuadra, no pudo hacer nada pues nuestro país nunca había priorizado el poder naval. 

Así fue toda su vida, una lucha contra todos los contratiempos, en defensa de la bandera que había adoptado, de la tierra que había elegido para sus hijos.

Trató siempre bondadosamente al enemigo vencido, fue amado por sus tripulaciones, y respetado por todos sus rivales, tenia fortaleza física y espiritual, era católico religioso y como vimos, al mismo tiempo abierto, puesto que su propia esposa, Elizabeth Chitty era inglesa y protestante. Con ella llegó a un acuerdo salomónico, los hijos varones serían católicos y las hijas, protestantes. 

Muchas veces debió soportar la injerencia del gobierno en sus decisiones, otras la cobardía o la ineptitud de algunos capitanes y en ciertas ocasiones la intrepidez de su propio carácter o el desacierto en algunas decisiones. 

Casi siempre debió luchar en inferioridad de condiciones y no obstante dejó sentado un prestigio de audacia y valentía personal y para nuestro país, que brilló tanto en las victorias como en las derrotas.

En la guerra contra el Brasil, pudo mostrar toda su audacia y su estrategia, Brown usó todas sus tácticas en forma notable, obligó al enemigo a combatir en aguas bajas de modo que sus naves màs pesadas no pudieran actuar cómodamente, lo atacó de noche y en sus propios puertos, tomó la Isla Martín García para la Argentina, la fortificó y la hizo llave de los ríos del litoral, logró los triunfos de Los Pozos y el Juncal, logro rechazar al enemigo en Quilmes y Monte Santiago, llevó la bandera hasta las costas del Brasil, combatió hasta el último día de la guerra.

Antes derrotó a la escuadra española en Montevideo, recorrió el Pacifico en campaña de corso, atacó el Callao e hizo numerosas presas, cayó prisionero en Guayaquil y se envolvió en una bandera argentina, más tarde un comandante inglés le quitó la famosa fragata “Hercules” con la excusa de que “no representaba a ningún país conocido”, se repuso de pérdidas, derrotas y juicios, defendió el rió y la costa de la provincia de Buenos Aires bajo cualquier gobierno y contra cualquier enemigo, fue gobernador provisorio de la Provincia de Buenos Aires.

Podemos decir con justicia que es  el Padre de la Patria en el Mar. 

Por lo expuesto, solicito a los Señores Legisladores la aprobación de la presente iniciativa.
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